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			Sinopsis

		

		
			China, un país enigmático durante siglos, ha mudado de piel para convertirse hoy en una potencia que compite con Estados Unidos por la hegemonía mundial. En tan sólo cuarenta años ha pasado de vivir inmersa en la miseria a convertirse en una nación que acapara el 17 por ciento del PIB mundial. Con una clase media de cuatrocientos millones de personas y más multimillonarios que ningún otro país, China ha asombrado al mundo siguiendo su peculiar receta capitalista-leninista.

			¿Cómo lo ha logrado? ¿Hasta dónde puede llegar? Y, sobre todo, ¿qué debemos esperar de esta nueva gran potencia, la única con capacidad de hacer sombra a Estados Unidos?

			Este libro es un retrato inteligente de los éxitos, retos y contradicciones del gigante asiático. Un profundo análisis para explicar los motivos que hay detrás de su sorpresiva irrupción en el tablero internacional.

			Sólo alguien que ha vivido allí y se ha codeado con sus dirigentes puede dar respuesta a estas cuestiones. Rafael Dezcallar, embajador de España en el país de 2018 a 2024, analiza en El ascenso de China las claves de una nación que plantea un desafío económico e ideológico sin precedentes. ¿Será el siglo XXI el siglo de China?

		

	
		
		
			El ascenso de China

			Una mirada a la otra gran potencia

			Rafael Dezcallar
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			Introducción

			China fue durante siglos un país muy desconocido. Hoy sigue siéndolo. No es fácil hacerse una idea clara sobre lo que en ella sucede. China es en teoría un Estado comunista. Sin embargo, tiene una economía que ha crecido de forma vertiginosa en los últimos decenios, y su dimensión se está acercando a la de Estados Unidos. ¿Cómo ha sido eso posible? Hasta ahora estábamos acostumbrados a que los regímenes comunistas condenaran a sus habitantes a una situación económica muy precaria, incluso en algunos casos a la miseria. China es otra cosa. Tiene una clase media de cuatrocientos millones de personas y más multimillonarios que Estados Unidos.

			No es sólo una cuestión de crecimiento económico. China se ha fortalecido y ha aumentado enormemente su influencia internacional. Es el único rival de Estados Unidos por la hegemonía global. Es la otra gran potencia, y compite con Estados Unidos en todos los planos: influencia política, capacidad militar, músculo comercial, poder tecnológico... La última Estrategia de Seguridad Nacional norteamericana define a China como el único competidor de Estados Unidos que tiene tanto el propósito de transformar el orden internacional como el poder para avanzar hacia ese objetivo.

			China presenta su sistema político autoritario como una alternativa al sistema democrático, que tras el final de la Guerra Fría parecía ser reconocido por todos como el que mejor funcionaba. Los dirigentes chinos están absolutamente convencidos de que el suyo funciona mucho mejor. Eso significa que el desafío chino a la posición de Estados Unidos como primera potencia mundial no es sólo político o económico: es también un desafío ideológico.

			Este libro trata de explicar cómo un país gobernado con mano de hierro por un Partido Comunista ha podido lograr todo esto. Y además en tan corto espacio de tiempo. Cuando Mao Zedong murió en 1976, China era muy pobre. Su producto interno bruto era menor que el de Italia. En la actualidad el PIB chino supone el 17 por ciento del PIB global.

			Fui embajador de España en China desde septiembre de 2018 hasta febrero de 2024. Tuve la oportunidad de seguir de cerca muchos de los cambios que han transformado China. Como embajador de un país miembro de la Unión Europea, trabajé no solamente sobre las cuestiones que tenían que ver con nuestras relaciones bilaterales, sino también con las relaciones entre China y la Unión Europea. Siempre agradeceré haber tenido la oportunidad de vivir esta experiencia. Hubo momentos difíciles, como las fuertes restricciones impuestas por el Gobierno de Pekín durante la pandemia de la COVID-19, que se prolongaron durante mucho más tiempo que en el resto del mundo. Pero los años de la pandemia resultaron también muy reveladores. Fue entonces cuando el fenómeno de la globalización comenzó a erosionarse y cuando se creó un mayor distanciamiento político entre China y el mundo occidental.

			Por eso me decidí a escribir este libro. Pensé que contar lo que yo había visto en China podía ser útil para entender los cambios que ha experimentado y su nuevo papel de gran potencia. Podía servir igualmente para explicar cómo se está transformando el orden mundial que ha existido durante las últimas décadas: la evolución de las crisis internacionales, los flujos de comercio y de inversión, la aparición de bloques tecnológicos, el papel de los derechos humanos. El ascenso de China ha modificado el equilibrio de poder global, y China exige que ese nuevo equilibrio de poder se traduzca en un nuevo orden internacional en el que ella y los valores que representa adquieran un peso mucho mayor.

			Este libro comienza analizando la transformación del país tras las reformas introducidas por Deng Xiaoping a partir de 1978 y el peculiar modelo económico y político que surgió en la República Popular de China como consecuencia. Un modelo que podría definirse como capitalista-leninista.

			Los siguientes capítulos examinan la situación tras la llegada al poder de Xi Jinping. Éste consideraba que el sistema económico capitalista introducido por Deng Xiaoping, que había favorecido el desarrollo económico del país, podía llegar a poner en peligro el sistema político leninista, en el que el Partido Comunista controla todo el poder. Para evitarlo, introdujo cambios en la economía, dispuso una mayor intervención del Estado, recortó las ya escasas libertades individuales, hizo hincapié en las cuestiones ideológicas y de seguridad nacional y reforzó aún más el papel central del Partido Comunista en el sistema político chino.

			El libro describe asimismo cómo Xi Jinping desplegó una política exterior más ambiciosa. Pensaba que el crecimiento económico del país debía traducirse en un fortalecimiento político, en un aumento de su peso en las relaciones internacionales. China mostró más firmeza —algunos dirían agresividad— en la defensa de sus intereses nacionales en diferentes situaciones de crisis, como con Taiwán o el mar del Sur de China. Dejó también muy clara su voluntad de introducir cambios profundos en el orden internacional. Todo ello provocó una fuerte reacción de Estados Unidos durante la primera presidencia de Donald Trump que continuó durante el mandato de Joe Biden. También de la Unión Europea. Estos procesos que ya estaban en marcha se agudizaron como consecuencia de la pandemia de la COVID-19.

			Los capítulos sucesivos están dedicados a describir la consolidación de China como una nueva gran potencia. En ellos se examina su rivalidad con Estados Unidos en diferentes planos: político, militar, comercial, tecnológico e ideológico.

			El ascenso de China ha sido impresionante. Pero eso no significa que el modelo chino no se enfrente a sus propios problemas, que no son menores. Los últimos capítulos están dedicados a analizar algunos de ellos, tanto en el plano económico como en su política interna y en sus relaciones exteriores.

			El libro se cierra con algunas ideas sobre la manera de abordar las relaciones con China, la nueva gran potencia.

		

	
		
		
			1

			La transformación de China

			China es un gran país. Tiene una historia larga e importante. Su cultura es infinita. Hace unos años se descubrió en Lingjing una pequeña figura de un ave esculpida en hueso quemado de unos trece mil años de antigüedad. Los chinos son muy conscientes de su identidad y se sienten legítimamente orgullosos de ella.

			Todavía más asombrosa es la continuidad de China como entidad política. El Imperio chino se unificó en el 221 a. C., bajo la dinastía Qin. A finales del siglo II d. C., en la época de la dinastía Han y de Marco Aurelio —el emperador filósofo y guerrero—, el Imperio chino y el Imperio romano tenían aproximadamente el mismo número de habitantes (unos sesenta millones), y su PIB era similar. A partir de entonces, ambos pasaron por las mismas vicisitudes: invasiones bárbaras, cambios de dinastía, guerras civiles, epidemias, rebeliones de sus generales... Al final, el Imperio romano desapareció. El chino colapsó también varias veces, pero al cabo de un tiempo volvió a unificarse.

			¿Por qué ese destino tan diferente? Hay quien cree que la implantación del cristianismo minó la coherencia de la base filosófica grecolatina del Imperio romano, de la visión del mundo sobre la que había sido construido. Además, una parte del Mediterráneo fue invadida por los árabes, que traían con ellos una religión y una cultura totalmente diferentes. El Imperio chino, por el contrario, se mantuvo siempre fiel a su base confuciana, a la que se fueron añadiendo el budismo y el taoísmo, pero sin destruir la primera.

			Se ha señalado que, aunque en China se hablaban idiomas distintos, los caracteres que se utilizaban para escribirlos eran los mismos en todo el territorio. Unos caracteres muy complejos, que no eran sencillos de aprender. Esto creó un fuerte vínculo entre la población que compartía esos caracteres y una barrera entre ellos y los extranjeros. Concedió además un papel fundamental a la educación, que Confucio colocó en el centro de su ética. El control de la educación otorgó un enorme poder a la casta de los mandarines, los guardianes de la escritura, quienes desempeñaron un papel determinante para mantener la unidad cultural de China.

			La preservación de un imperio tan inmenso, en unos siglos en los que los medios técnicos no permitían solucionar fácilmente los problemas planteados por las grandes distancias, sugiere que las ideas que sustentaban ese imperio y la propia cultura china tenían una fuerza, una irradiación y un prestigio muy sólidos.

			Esas ideas mantuvieron en pie el poder imperial de China durante siglos. Desde el final de la dinastía Han transcurrieron dieciséis siglos en los que el Imperio chino fue una gran potencia y el país más rico del mundo. En 1820 su PIB suponía alrededor del 30 por ciento del PIB mundial.

			Durante ese período China vivió voluntariamente aislada del resto del mundo. Despreciaba a los extranjeros, a quienes consideraba bárbaros. Durante esos años no era raro escuchar en China la expresión yáng guǐzi ([image: ]), ‘demonio extranjero’.

			De este soberbio aislamiento la sacaron a partir de 1839 las guerras del opio, a las que siguieron los llamados tratados desiguales y unas décadas de dominación occidental y de pérdida de soberanía. China se vio forzada a aceptar concesiones extranjeras en Shanghái y en otras ciudades. En ellas no se aplicaban las leyes chinas, sino las occidentales. Con la dominación occidental vino el empequeñecimiento económico. China perdió el tren de la Revolución Industrial, y la dimensión de su economía se hundió en comparación con la de las grandes potencias.

			El Imperio chino colapsó finalmente con la revolución de 1911, liderada por Sun Yat-sen. En los años posteriores los señores de la guerra se repartieron el territorio, hasta que en 1928 se impuso el gobierno del Kuomintang dirigido por Chiang Kai-Shek. Sólo tres años más tarde los japoneses invadieron China y ocuparon buena parte del país. El Kuomintang y el nuevo Partido Comunista llevaron a cabo operaciones de resistencia contra el invasor al tiempo que se enfrentaban entre ellos en una guerra civil.

			El período que se inicia en 1839 es lo que en la China de hoy se conoce como el Siglo de Humillación. Terminó en 1949 con la victoria en la guerra civil del Partido Comunista de China, el PCCh, y la expulsión de los extranjeros. La Revolución china fue esencialmente una revolución nacionalista aunque la liderara el Partido Comunista. El 1 de octubre de 1949, desde el balcón situado sobre la puerta de la Ciudad Prohibida, en la plaza de Tiananmén, Mao Zedong proclamó la fundación de la República Popular de China. En su discurso, Mao declaró que el pueblo chino se había puesto en pie. No hizo un discurso sobre el final del feudalismo ni sobre el triunfo del proletariado sobre los explotadores burgueses. Su mensaje fue un mensaje nacionalista: la China humillada por las guerras del opio y por los tratados desiguales, la gran China milenaria se había liberado del yugo extranjero y había recuperado plenamente su soberanía. Unos días antes, el 21 de septiembre, había afirmado en otro discurso: «Se ha acabado la época en que los chinos éramos considerados como incivilizados. Surgiremos ante el mundo como una nación de elevada cultura».

			Algo similar sucedió en 1959 con la Revolución cubana. Fidel Castro también era antes que nada un líder nacionalista, que más tarde derivó hacia el comunismo para tratar de defenderse mejor de la abrumadora presión de Estados Unidos. Washington estaba acostumbrada a contemplar a Cuba como un asunto interno, y no estaba dispuesto a tolerar la existencia de un país no sometido a su voluntad a 145 kilómetros de Florida. Ese nacionalismo explica la enorme popularidad de la Revolución cubana y de su líder en los momentos iniciales, que fue perdiendo a medida que derivó hacia una dictadura y un sistema económico comunista.

			En el caso de China, por el contrario, se estableció desde el primer momento un régimen comunista. El Partido decretó expropiaciones y colectivizaciones de las industrias y de las tierras. El resultado fue una pobreza generalizada, rayando en algunos casos en la miseria. Hubo purgas de los adversarios políticos de Mao. Éste fue el principal responsable de dos episodios trágicos de la historia de la República Popular de China, el Gran Salto Adelante y la Revolución Cultural.

			El Gran Salto Adelante tuvo lugar entre 1958 y 1962. Su objetivo era reformar la tradicional economía agraria china mediante una rápida industrialización alcanzando a los Estados más desarrollados en la producción de acero. Sin embargo, la estrategia que se estableció para conseguirlo no tenía ningún tipo de fundamento económico o racional. La consecuencia fue una hambruna devastadora que provocó la muerte de entre treinta y cincuenta millones de personas. En su obra Los cuatro libros, el novelista Yan Lianke relata el horror del hambre en aquellos años y las situaciones extremas a las que llevó a quienes la sufrieron, en este caso unos campesinos de la provincia de Henan.

			La Revolución Cultural fue la consecuencia del deseo de Mao de recuperar el control del Partido, que había perdido tras el fracaso del Gran Salto Adelante. Se inició en 1966 y sus últimos coletazos se prolongaron hasta su muerte y el arresto de la Banda de los Cuatro, diez años más tarde. Invocando la necesidad de recuperar la pureza de los principios revolucionarios, Mao dio carta blanca a sus seguidores para enfrentarse a sus oponentes en el seno del PCCh, a quienes acusó de revisionismo y de defender valores burgueses y feudales. Agitando el Libro rojo e impulsados por un culto exacerbado a la personalidad de Mao, los guardias rojos humillaron públicamente no sólo a los que eran percibidos como adversarios de su líder, sino también a los maestros en las escuelas y a los profesores en las universidades, a los profesionales, a los altos funcionarios y a todos los que eran acusados de no seguir fielmente los principios maoístas. Las víctimas de los guardias rojos fueron sometidas a malos tratos, confiscación de bienes, encarcelamiento arbitrario, trabajos forzados, tortura y, en no pocos casos, ejecución. Se produjeron varias masacres. Millones de personas, especialmente intelectuales y habitantes de las ciudades, fueron enviadas a trabajar a comunas campesinas para ser reeducadas en los valores revolucionarios. El padre de Xi Jinping, Xi Zhongxun, un alto dirigente del Partido, fue purgado; y el propio Xi estuvo trabajando varios años en el campo. Se destruyeron reliquias y artefactos históricos y se saquearon lugares de interés cultural y religioso.

			 

			 

			Cuando Mao murió en septiembre de 1976 fue sucedido por Hua Guofeng, quien no duró mucho tiempo en su puesto. A partir del XI Congreso del PCCh de diciembre de 1978 fue desplazado del poder por los reformistas, dirigidos por Deng Xiaoping. Deng era un líder comunista histórico. Participó en las luchas revolucionarias, en la Larga Marcha, y en las operaciones del Ejército Popular de Liberación contra los japoneses. Siempre había mantenido posiciones más reformistas que las de Mao, por lo que lo habían apartado del poder varias veces.

			Deng estaba convencido de que la causa profunda de la decadencia de China era su declive económico frente a Occidente. A la muerte de Mao, en 1976, China seguía siendo muy pobre, con un enorme retraso con respecto a las principales economías del mundo. Su PIB era menor que el de Italia. Mao había puesto el país en pie, pero su atraso lo mantenía débil y vulnerable. Deng pensaba que el socialismo podía terminar desapareciendo si seguía condenando a sus ciudadanos a la miseria. China tenía que salir de la pobreza y desarrollarse económicamente. Sólo así podría hacerse fuerte, tratar de igual a igual a los países extranjeros y dejar definitivamente atrás su posición de sometimiento tras las guerras del opio. El problema era que para llevar adelante esos cambios el modelo económico de los Estados comunistas no servía.

			Deng era consciente de que China era pobre, pero las comunidades chinas que vivían en el extranjero eran prósperas y estaban acomodadas. En noviembre de 1978 viajó a Singapur, donde se encontró con un sistema político que combinaba el capitalismo avanzado y el autoritarismo. Singapur era gobernado con mano de hierro por Lee Kuan Yew, de origen chino, como la gran mayoría de la población. Lee aplicaba una fórmula de gobierno de raíz confuciana, que daba prioridad al mantenimiento estricto del orden social y político y a la prosperidad económica sobre el respeto a los principios democráticos. Deng quedó impresionado por el progreso económico de Singapur, y así se lo hizo saber a su líder. Lee Kuan Yew le respondió que, si Singapur había logrado todo eso con una población formada por los descendientes de campesinos pobres que habían emigrado desde las provincias del sur de China, mucho más lejos podría llegar la propia China, donde seguían viviendo los descendientes de los mandarines.

			La conclusión a la que llegó Deng fue que sólo implantando una economía capitalista China podría hacerse rica. A finales de 1978 lanzó su política de Reforma y Apertura, que introdujo paulatinamente la propiedad privada, los modelos de producción capitalistas y la apertura al mundo exterior en una economía que hasta entonces había permanecido totalmente cerrada y controlada por el Estado. Las reformas de Deng significaron que por vez primera un Partido Comunista abandonaría un principio esencial del marxismo, la propiedad colectiva de los medios de producción, y permitiría la propiedad privada. Autorizó la aparición en China de empresas privadas y abrió la puerta a las inversiones extranjeras. Terminó con el principio de autosuficiencia, característico de las economías maoísta y soviética, cuyo fin era evitar dependencias del exterior. En uno de sus textos Deng afirmó: «No debemos tener miedo a adoptar los métodos de gestión avanzados aplicados en los países capitalistas [...]. La esencia última del socialismo es la liberación y el desarrollo de los sistemas productivos [...]. El socialismo y la economía de mercado no son incompatibles».

			Uno de los principios básicos de su programa de reformas era el de buscar la verdad en los hechos. Es célebre su frase de que lo importante no es que el gato sea blanco o sea negro, sino que cace ratones. En otra ocasión se dirigió a los asistentes a una conferencia del Partido en 1981 con un discurso que empezaba con estas palabras: «Dejemos a un lado las teorías».

			Todo ello refleja el enfoque eminentemente pragmático de su política. Para Deng, lo que contaba era lo que funcionaba en la práctica, no las discusiones teóricas. Sus reformas económicas ofrecieron estímulos materiales a los campesinos para que aumentaran su producción y a los obreros para que incrementaran su productividad. Los cambios se iban aplicando de manera gradual. Para cruzar el río había que tantear primero si se podía caminar sobre las piedras, como él mismo dijo. Se experimentaban diferentes soluciones para los problemas que iban surgiendo, analizando los resultados y eligiendo las fórmulas que mejor funcionaban. Se crearon zonas económicas especiales en las que se promovían la liberalización económica y la inversión. Una de ellas fue Shenzhen, en aquel entonces un pueblo de pescadores y hoy una urbe de más de trece millones de habitantes, centro de las empresas chinas de alta tecnología. Se estudiaron las reformas que iban aplicando los Tigres Asiáticos (Corea del Sur, Singapur, Taiwán y Hong Kong), a fin de adoptar las que mejor habían funcionado.

			Este sistema permitió que se disparara en un primer momento la producción de alimentos y se mejorara el nivel de vida de la población. Se generaron además unos excedentes que se invirtieron en la fabricación de productos para la exportación, sobre todo de consumo y de la industria ligera. Millones de campesinos comenzaron a desplazarse desde las zonas rurales a las nuevas áreas industriales. Sus ingresos eran bajísimos comparados con los de los trabajadores occidentales, pero mucho más altos que los que hasta entonces habían percibido en sus lugares de origen. China comenzó a exportar a precios imbatibles todo tipo de productos, que empezaron a inundar los mercados globales. Los beneficios de las exportaciones fueron invirtiéndose en crear industrias de mayor valor añadido. Se importó tecnología y maquinaria del mundo desarrollado, lo que ayudó a las exportaciones chinas a escalar en las cadenas de valor global. Las oportunidades que iban surgiendo atrajeron masivamente a la inversión extranjera. Empresas de todo el mundo deseaban fabricar en China a precios muy bajos productos para exportar al exterior, así como para vender en su inmenso mercado, que había iniciado un rápido proceso de expansión.

			Históricamente, China siempre había sido una nación muy comerciante. Múltiples ciudades del mundo contaban con barrios chinos formados por las colonias de mercaderes que allí se instalaron. El primero de todos, por cierto, surgió en Manila en el siglo XVI y estaba formado por comerciantes chinos atraídos por las oportunidades que ofrecía la Nao de Acapulco, la primera ruta comercial transpacífica, establecida en 1573. En el fondo, lo que hizo Deng Xiaoping fue levantar la tapa de la olla y permitir que los chinos volvieran a hacer algo que siempre habían sabido hacer muy bien: trabajar y comerciar.

			El resultado de todo ello fue un gigantesco proceso de crecimiento económico. El ingreso de China en la Organización Mundial del Comercio aceleró la transformación de su economía, ya que para ser admitida se vio obligada a aprobar nuevas reformas. Dada la dimensión que iban adquiriendo las exportaciones chinas y las inversiones extranjeras, su ingreso en la OMC transformó la economía mundial y favoreció en gran medida el proceso de globalización. En cuatro años las exportaciones chinas pasaron de suponer el 18 por ciento de su PIB en 2001 al 29 por ciento en 2005. Su renta per cápita —que sólo alcanzaba los 222 euros en 1978— llegó a los 1.013 euros en 2001, subió a 2.020 en 2006 y es de unos 13.000 euros en la actualidad. En cuanto al peso de China en el PIB global, que era del 1,8 por ciento en 1978, pasó a ser del 5 por ciento en 2001 y alcanzó el 18 por ciento en 2021.

			Deng Xiaoping sabía que China sólo podría hacerse rica desarrollando una economía capitalista. Ahora bien, aunque Deng era un pragmático, era también un comunista. No quería acabar con el socialismo, sino reinventarlo. Incluso lograr que funcionara mejor que el capitalismo. «La pobreza no es socialismo. Para defender el socialismo, un socialismo que tiene que ser superior al capitalismo, es absolutamente imperativo eliminar la pobreza», escribió en 1987.

			Por eso, al tiempo que iba introduciendo un sistema económico en el que las decisiones fundamentales las tomaba el mercado, fue muy cuidadoso en mantener un sistema político comunista. Un sistema inspirado en principios leninistas, que aseguraba el control absoluto del Partido Comunista sobre todas las decisiones políticas, de acuerdo con los principios del centralismo democrático. Un sistema que le permitiría transformar radicalmente China sin las cortapisas, las limitaciones y los equilibrios de poder que exigen los regímenes democráticos. El PCCh ejerce todo su poder mediante el control del Estado, y los intereses particulares no pueden prevalecer sobre los colectivos. Por eso en China todo es político, todo se decide en función de los intereses del Estado, tal como los define el Partido.

			La esencia del socialismo con características chinas creado por Deng es la combinación de una economía capitalista y un sistema político leninista. El socialismo con características chinas es un sistema capitalista-leninista. El método de creación de riqueza es capitalista y el método de ejercicio del poder es leninista. En su vertiente económica, el socialismo con características chinas es capitalista —con una fuerte influencia occidental—, no comunista. En su faceta política tiene un fuerte componente leninista, de procedencia rusa. En otros aspectos relevantes hunde sus raíces en el confucianismo. El cóctel final tiene un toque de pragmatismo típicamente chino.

			Todo esto constituye una herejía contra la ortodoxia marxista. El marxismo establece claramente la propiedad colectiva, no privada, de los medios de producción. Ningún Partido Comunista había violado este principio básico. Las reformas de Deng Xiaoping suponen ignorar abiertamente el dogma marxista de que la infraestructura económica determina la superestructura política. En el socialismo con características chinas el mercado quita poder al Estado y se lo da a los individuos en un terreno clave para los marxistas como son las decisiones económicas. Ello supone en principio una amenaza para el objetivo leninista de mantener un férreo control del Partido sobre el Estado y la sociedad. La posibilidad de tomar decisiones independientes sobre cuestiones económicas —abriendo y cerrando empresas, invirtiendo en determinados sectores y no en otros, enviando al paro a los trabajadores— tiene indudables consecuencias sociales y políticas. Las libertades económicas pueden además ter­minar conduciendo a los individuos a demandar libertades políticas.

			Es cierto que en China el Estado —y, detrás del Estado, el PCCh— sigue manteniendo un papel muy importante en la economía. Pero eso no cambia el hecho fundamental de que las empresas en China, incluidas las empresas públicas, funcionan de acuerdo con las reglas del mercado. Por eso, al tiempo que la economía se liberalizaba, el Partido debía retener el poder político. De acuerdo con los principios leninistas, las revoluciones no se hacen por consenso, sino por la fuerza. Y no sólo se hacen por la fuerza, sino que se mantienen por la fuerza. El objetivo de monopolizar el poder ha sido consustancial a los partidos comunistas que han llegado a él mediante una revolución, incluido el PCCh. Deng no era en absoluto un demócrata, como demostró en Tiananmén en 1989. Su principal objetivo era que China la controlaran los chinos, y llegó a la conclusión de que la única manera de hacerlo posible era establecer un régimen autoritario en manos de un Partido que se autodenomina comunista, pero cuya raíz es esencialmente nacionalista, y que terminó convirtiendo a China en un país capitalista. 

			Deng Xiaoping fue el genio político que inventó este modelo único, combinando lo que hasta entonces parecía imposible de combinar y transformando radicalmente la China que había heredado de Mao Zedong. Su planteamiento de fondo —que sigue siendo hoy el del PCCh— era nacionalista, no desarrollista. El crecimiento económico no es un fin en sí mismo, sino un requisito necesario para que China se haga fuerte y sea capaz de hacer frente a las grandes potencias, de modo que no le puedan imponer nunca más lo que le impusieron en el pasado. El fortalecimiento económico es una condición del fortalecimiento político. En China también la economía es política. La visión del Partido sobre la economía no es una visión económica, sino política. Durante la pandemia de la COVID-19, un grupo de economistas muy vinculados al Partido pidieron suavizar las restricciones impuestas para controlar el virus y así revitalizar la economía, ya que «el desarrollo es la clave para resolver todos los problemas y para poder hacer frente a la política de contención estratégica de Estados Unidos».

			En Occidente no es fácil entender bien el sistema político creado por Deng y dirigido por el Partido Comunista de China. Estamos acostumbrados a identificar el comunismo con la mediocridad económica, la escasez e incluso la miseria. No es de extrañar que así sea, a la vista de los ejemplos históricos. Otros sistemas políticos marxistas-leninistas, como el soviético o el cubano, sabían perfectamente que el capitalismo es el método más eficiente para crear riqueza, pero eran igualmente conscientes del peligro de que los ciudadanos fueran económicamente independientes del Estado. Tenían miedo a esa libertad económica, que podía conducir a exigir libertad política, porque su prioridad era retener el control político. Por ello optaron por mantener el sistema económico socialista, aunque sabían que al hacerlo condenaban a su población a vivir en una situación de escasez generalizada. El mismo Lenin se dio cuenta de todo esto. La Revolución soviética provocó un deterioro grave de la economía, y Lenin trató de arreglarlo con su Nueva Política Económica, que daba más libertades económicas a la población. En cierto sentido podría hablarse de Lenin como un precursor de Deng Xaoping. Pero el líder soviético murió poco después de introducir la NPE, que no dispuso de mucho tiempo para desarrollarse. Cuando Stalin le sucedió volvió rápidamente a la ortodoxia marxista.

			Tampoco Cuba quiso nunca avanzar en esa dirección. En 1993, cuando colapsó la Unión Soviética y dejaron de llegar los subsidios de Moscú, la economía cubana entró en caída libre. Felipe González, entonces presidente del gobierno español, convenció a Fidel Castro de que tenía que introducir algunos cambios en la política económica. Envió entonces a La Habana a Carlos Solchaga, exministro de Economía y Hacienda, con un equipo de expertos españoles en diversas áreas económicas —macroeconomía, fiscalidad, aduanas, etc.— para que se reunieran con sus contrapartes cubanas y les aconsejaran los cambios que debían introducir. Yo participé en esas conversaciones, porque en ese momento estaba en la Embajada en La Habana. Las reformas que Castro finalmente aceptó fueron muy limitadas —trabajo por cuenta propia, creación de cooperativas y de mercados libres campesinos, libre circulación del dólar—, y estaban sometidas a múltiples restricciones, precisamente porque todas ellas concedían mayor libertad económica a los ciudadanos, y Castro temía las consecuencias políticas de esa decisión. En cuanto sintió que, gracias a esos cambios, limitados al turismo, a las remesas de los emigrantes y a la ayuda de la Venezuela de Chávez, la economía cubana podía recuperar un pulso mínimo, Castro revirtió muchas de esas reformas. El crecimiento económico y el bienestar de la población no eran lo más relevante para él. Lo que le importaba de verdad era el control político. Y para ese objetivo, cuanto mayor fuera la dependencia económica de los individuos con respecto al Estado, mejor.

			Castro concebía además el capitalismo como una vía de penetración de la influencia norteamericana en la isla, y su revolución se había hecho precisamente contra eso. Cuba es un país pequeño, de cultura mayoritariamente occidental, a sólo 145 kilómetros de distancia de Estados Unidos, China en cambio es gigantesca, tiene un enorme mercado interno y una tradición política muy distinta de la de Estados Unidos, del que está separada por el océano Pacífico. Por eso China podía permitirse experimentar con el capitalismo confiando en que el Partido no perdiera el control del poder, lo que en el caso de Cuba resultaba mucho más difícil. Castro siempre temió que, si abría un poco la ventana a las reformas, la influencia de Estados Unidos entraría como un vendaval que arrasaría con todo y devolvería a Cuba a la situación en la que se encontraba antes de 1959.

			
			Todo esto explica la diferente evolución en uno y otro caso, cuando ambas revoluciones partían de un punto similar: la defensa de la soberanía nacional frente a las injerencias extranjeras. Al final, China interpretó a su manera el marxismo, se volvió capitalista y, en consecuencia, también rica y poderosa. Mientras, Cuba rechazó el capitalismo y se mantuvo fiel a la ortodoxia marxista, y su economía sigue hundida en una crisis sin aparente salida.

			Evidentemente, la convivencia entre un sistema económico capitalista y un sistema político leninista no es fácil. Ha generado una tensión inevitable entre la lógica capitalista del mercado y la lógica leninista del Partido. La política de Reforma y Apertura fue desde el principio una apuesta arriesgada. Hacía apenas dos años que Mao había muerto y que se había arrestado a la Banda de los Cuatro. Deng Xiaoping tuvo que enfrentarse a una fuerte resistencia de los sectores conservadores del PCCh, que eran conscientes del peligro potencial de sus reformas. Deng mostró una gran capacidad política al ser capaz de convencer al Partido de la necesidad de sacarlas adelante.

			El riesgo en todo caso era real, y pronto surgieron problemas de todo tipo. Estos problemas desembocaron en los acontecimientos de la plaza de Tiananmén el 4 de junio de 1989, cuando las esperanzas de parte de la población de que los cambios económicos conducirían a cambios políticos fueron brutalmente reprimidas. Deng Xiaoping ordenó la intervención del ejército, convencido de que el control del Partido había que mantenerlo a cualquier precio. Los estudiantes concentrados en la plaza fueron expulsados de allí y un gran numero de ellos murieron. El propio Partido quedó dividido. Su secretario general, Zhao Zhiyang, se puso del lado de los estudiantes, bajó a la plaza para reunirse con ellos y fue destituido de su cargo. Pocos días después de los sucesos de Tiananmén, Jiang Zemin fue nombrado nuevo secretario general del PCCh, aunque Deng retuvo su posición de poder dentro del Partido.

			Los manifestantes de Tiananmén recibieron el apoyo de Occidente, que creía que las libertades económicas que Deng había autorizado en 1978 traerían inevitablemente libertades políticas. Por la misma razón, los Estados occidentales apoyaron la entrada de China en la Organización Mundial del Comercio en 2001, así como la llegada a China de masivas inversiones occidentales. Eran los años de la caída del muro de Berlín y del colapso de la Unión Soviética, cuando Estados Unidos y las democracias liberales habían ganado la Guerra Fría y todos los regímenes comunistas parecían inevitablemente destinados a terminar en el basurero de la historia.

			Los sucesos de Tiananmén paralizaron el proceso de cambios y reforzaron los sectores del Partido contrarios a ellos, que vieron confirmados sus temores. La política de Reforma y Apertura sólo pudo reanudarse en 1992, cuando Deng consiguió imponerse al sector conservador del PCCh con un viaje a las regiones del sur de China —Cantón, Shenzhen, Zhuhai— en las que las reformas habían avanzado más. A partir de ese momento se reanudó la apertura de la economía china al exterior y se relanzó el crecimiento económico, que se mantuvo durante décadas a tasas muy elevadas.

			La introducción del capitalismo, la apertura al exterior de China y la idea de dar libertad económica a los ciudadanos, pero negándoles la libertad política, siguen siendo un experimento arriesgado. Sin embargo, después de Tiananmén, el régimen chino se ha mantenido estable. ¿Cómo ha logrado el PCCh que esos riesgos no se hayan traducido en una inestabilidad permanente y en una contestación a su sistema político, que continúa siendo una dictadura? Conseguir algo así no es fácil, porque en una economía capitalista como la china múltiples factores actúan en su contra: los contactos y los intereses económicos compartidos con el resto del mundo; los viajes de ciudadanos curiosos y económicamente independientes, quienes al conocer otros países desarrollan ideas propias; los intercambios de estudiantes; la aparición de grandes empresas con un inmenso poder económico, cuyos dirigentes pueden desarrollar también sus propias ideas.

			El Partido asumió ese riesgo porque pensaba que podía controlarlo, que tenía los resortes necesarios para que las libertades económicas no condujeran a una demanda imparable de libertades políticas.

			Entre ellos está en primer lugar el propio progreso económico de China, el más rápido y de mayor dimensión que se ha producido nunca en la historia. Ese progreso ha legitimado a posteriori —ante la población y ante sus adversarios dentro del Partido— el sistema político creado por Deng Xiaoping, el socialismo con características chinas.

			La base filosófica de la sociedad china no reside en el individualismo occidental, sino en el confucianismo, que antepone los intereses de la comunidad a los del individuo. Son completamente ajenas a la tradición china la filosofía grecolatina o la Ilustración. China no ha tenido nunca en su historia un régimen democrático. No se demanda lo que nunca se ha tenido. Algunos lo hacen, desde luego, pero son pocos. La inmensa mayoría de las personas que han visto su nivel de vida dispararse en estas últimas décadas vive sin hacerse demasiadas preguntas sobre el grado de democracia del régimen chino.

			Un tercer factor es el fuerte aparato de represión del Estado, así como la determinación del Partido de utilizar todos los medios de control a su disposición para castigar a quienes disientan de sus ideas. El PCCh llegó a la conclusión de que Zhao Ziyang y otros dirigentes de la época fueron débiles e ingenuos, no cortaron a tiempo las protestas y se dejaron influenciar por Occidente, por Gorbachov y por los cambios en Europa del Este. La conclusión fue que para evitar nuevos Tiananmén era esencial que el PCCh rechazara abiertamente el modelo de democracia occidental y retuviera en sus manos el poder al precio que fuera, aplicando para ello los métodos represivos que hubiera que aplicar.

			Finalmente resulta importante entender bien la naturaleza del Partido Comunista de China. El PCCh es un partido político no democrático que dirige un Estado autoritario con algunos rasgos propios del totalitarismo. Pero es también una maquinaria de poder muy bien engrasada que trata de buscar soluciones eficaces a los problemas de la sociedad que gobierna y que se esfuerza por mantenerse en estrecho contacto con ella. Gestionar la convivencia de un sistema económico capitalista y de un sistema político leninista es una de sus tareas fundamentales. Más adelante trataremos de ver con más detalle el funcionamiento del Partido, que es una de las claves para comprender el sistema político chino.

			 

			 

			Cuando Deng Xiaoping abandonó el poder, los períodos de Jiang Zemin y Hu Jintao continuaron desarrollando la política de Reforma y Apertura. Jiang fue secretario general del Partido entre 1989 y 2002, y Hu de 2002 a 2012. Fueron años de enorme crecimiento económico, a un ritmo anual de dos dígitos, y de un gran incremento de las relaciones comerciales y la inversión con el resto del mundo. En este período fueron consolidándose algunos de los rasgos representativos del socialismo con características chinas.

			Durante esos años, muchos campesinos siguieron emigrando a las grandes ciudades industriales de la costa, donde existía una situación de pleno empleo. Jiang y Hu trataron de que el desarrollo llegara a las áreas rurales, que se habían quedado muy atrasadas. Se iniciaron programas para modernizar las técnicas y la maquinaria agrícolas, se promovieron la industria y los servicios y se construyeron infraestructuras agrarias y ganaderas, así como nuevas carreteras, viviendas, hospitales y redes de suministro de agua.

			Aunque las diferencias entre zonas urbanas y rurales siguen siendo considerables, todo ello permitió mejorar la educación y el nivel de ingresos de los trabajadores del campo. Esto hizo posible avanzar en la estrategia de eliminación de la pobreza, que era otra de las grandes prioridades marcadas por el PCCh para la transformación de China. Según datos del Banco Mundial, 750 millones de chinos se encontraban en 1990 en situación de pobreza, cifra que había bajado a 90 millones en 2012, cuando terminó el gobierno de Hu Jintao.

			Jiang Zemin y Hu Jintao promovieron igualmente el desarrollo tecnológico. La apuesta por la tecnología se veía como una de las claves para asegurar el ascenso económico y político de China. Especialmente, para mantener el ritmo de crecimiento económico, para lograr que China subiera puestos en la escala de valor en la cadena global de suministros y para reforzar su posición con respecto a Occidente.

			El desarrollo de China en el marco de un sistema económico capitalista dio una prominencia nueva a las grandes empresas privadas que iban apareciendo, así como a sus ejecutivos. Ese nuevo papel quedó recogido en la teoría de las Tres Representaciones, impulsada por Jiang Zemin y aprobada por el XVI Congreso del PCCh en 2002. A partir de ese momento se permitió a los empresarios ingresar en el Partido Comunista, que teóricamente representa a la clase trabajadora, no a los capitalistas. Mao decía que los miembros del Partido deben servir al pueblo, y la idea era que los empresarios —a los que la teoría de las Tres Representaciones se refiere como «los nuevos estratos sociales»— sirven al pueblo al «realizar un trabajo honesto» creando riqueza y convirtiendo a China en una nación fuerte y respetada.

			La teoría de las Tres Representaciones supone una nueva pirueta ideológica para tratar de hacer compatibles el capitalismo y el leninismo. Como recuerda Richard McGregor, Jiang Zemin en el pasado había atacado a los empresarios privados, calificándolos de «comerciantes y vendedores ambulantes que estafan, malversan, sobornan y evaden los impuestos». Ese mismo Jiang les permitió más tarde ingresar en el Partido y convertirse en buenos comunistas. Todo ello fue objeto de muchas críticas dentro del PCCh, donde muchos lo consideraron contrario a los principios marxistas. Pero el pragmatismo se impuso de nuevo. En la actualidad más de un tercio de los empresarios chinos son leales miembros del Partido. Muchos de ellos serían probablemente los dueños de los yates que vi una vez amarrados en el Club Náutico de Sanya —en la isla semitropical de Hainan—, en los que ondeaba la bandera roja de la RPCh, la República Popular de China.

			Los años de Jiang Zemin y de Hu Jintao fueron años de intensos cambios en la sociedad china. El modelo capitalista-leninista creado por Deng Xiaoping consiguió transformar el país manteniendo la estabilidad del sistema. Pero algunas de sus costuras empezaron a resentirse. Los cambios sociales provocados por el rápido crecimiento económico fueron creando problemas nuevos.

			Uno de ellos era la corrupción, que estaba muy extendida y afectaba a todos los niveles del poder, tanto nacional como local. En un artículo en Foreign Affairs en junio de 2021, Yuen Yuen Ang cita varios casos. Un antiguo ministro de ferrocarriles recibió sobornos por valor de 140.000 millones de dólares. El presidente de un banco público mantenía un harén con cien concubinas. Un jefe de policía de Chonqing guardaba en su casa un museo que incluía huevos de dinosaurio fosilizados.

			En esos años aumentaron fuertemente las desigualdades entre la población, así como entre el campo y las ciudades industriales de la costa. Ya en 1986 Deng Xiaoping dijo en una entrevista que algunas personas y algunas regiones serían prósperas antes que otras, y que eso permitiría acelerar la prosperidad colectiva. Él mismo afirmó durante su viaje al sur de China en 1992 que «enriquecerse es glorioso». Estas desigualdades tenían lugar en un Estado supuestamente comunista en el que los servicios sociales —sanidad pública, educación, pensiones, vivienda— eran muy limitados.

			Otro grave problema fue el deterioro del medioambiente. El ritmo frenético de crecimiento se mantenía a costa de atentados masivos contra el equilibrio ecológico. La fuerte contaminación en las ciudades empezó a provocar un notable descontento.

			Finalmente, una proporción creciente de la población iba alcanzando un nivel de vida comparable a las clases medias occidentales y viajaba con frecuencia a Europa o a Estados Unidos. Algunos de ellos no renunciaban a tratar de introducir en China los valores democráticos.

			Al terminar el mandato de Hu Jintao en 2012, estas y otras tensiones se iban agudizando en el seno de la sociedad china y dentro del Partido Comunista. Ese año Xi Jinping fue designado sucesor de Hu como secretario general del PCCh.
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			La China de Xi Jinping

			Cuando Xi Jinping llegó al poder en 2012, China estaba creciendo a un ritmo muy elevado. Sin embargo, él estaba convencido de que existían serios desequilibrios en el funcionamiento del sistema político y económico chino que podían amenazar su supervivencia.

			En primer lugar, había que corregir los nuevos problemas que aparecieron en los años de Jiang Zemin y Hu Jintao, que ya se han mencionado. Xi temía que esos problemas pudieran dañar la imagen del Partido y su legitimidad ante la población. Quería evitar que el funcionamiento del sistema económico capitalista acabara debilitando el sistema político leninista. Para ello consideraba necesaria una mayor intervención del Estado y del Partido en la marcha de la economía.

			Xi pensaba también que el nuevo poder económico de China debía traducirse en un peso político más importante en el escenario internacional. China debía ser un país fuerte, poderoso y respetado, una gran potencia. Era consciente de que esa política podía provocar reacciones de Estados Unidos y de sus aliados a las que habría que hacer frente, incluidos posibles intentos de desestabilizar el sistema político chino.

			Estos factores, internos y externos, requerían poner un mayor énfasis en las cuestiones de seguridad. Tanto en la seguridad del Estado stricto sensu como en lo referente a los medios de comunicación, la cultura, la educación y, en general, todos los aspectos de la vida del país.

			Para implementar estas políticas hacía falta igualmente reforzar la convicción de quienes tenían que ejecutarlas. Era imprescindible un rearme ideológico tanto del propio Partido como del Estado y —en la medida de lo posible— de la propia sociedad china.

			Finalmente, todos esos cambios exigían fortalecer el papel del Partido. Sólo un Partido fuerte podía manejar con mano segura un proceso de transformación de esa envergadura. Había que controlar firmemente el Estado y vigilar la evolución de la sociedad china, a fin de que ninguno de los dos se desviara de los objetivos marcados por el PCCh. Pero para que el Partido estuviera en condiciones de llevar adelante esas tareas debía mejorar su funcionamiento y reforzar su disciplina interna.

			En el terreno económico, Xi Jinping continuó con la política de Reforma y Apertura de Deng Xiaoping. Lo contrario hubiera sido acabar con la gallina de los huevos de oro, con la fórmula que había permitido a China salir de la miseria e iniciar un proceso de fuerte crecimiento. En 2018 asistí a un acto en el Gran Palacio del Pueblo para conmemorar el 40 aniversario del inicio de la política de Reforma y Apertura. En su discurso, Xi afirmó que las reformas habían fortalecido a China, habían revitalizado la nación y habían reforzado su confianza en sí misma. Se mostró orgulloso de los logros alcanzados en ese período. Declaró que en esos cuarenta años China había multiplicado por ochenta el tamaño de su economía. El incremento medio del PIB había sido de un 9,7 por ciento anual, frente al 2,7 de media mundial. La esperanza de vida pasó de los 67,8 años de 1981 a 76,7 en 2018. Se había creado una clase media de unos 400 millones de consumidores, la más grande del mundo. China necesitaba seguir avanzando en las reformas, porque, de lo contrario, retrocedería. Xi anunció que se iba a reformar todo aquello que necesitara ser reformado, pero no lo que no debiera serlo. Destacó que debe ser el mercado el que asigne el uso de los recursos, pero que el sector público de la economía desempeña un papel esencial. Subrayó que no existe un manual que se pueda aplicar para llevar adelante las reformas y —en alusión a las críticas norteamericanas a un mayor cierre de la economía china desde su llegada al poder— que tampoco hay un maestro que pueda dictar al pueblo chino lo que tiene que hacer.

			Pero al mismo tiempo que mantenía la política de Reforma y Apertura de Deng, Xi Jinping trató desde el primer momento de hacer frente a las tensiones provocadas por el vertiginoso crecimiento económico de China. Empezó con la corrupción dentro del Partido. Poco después de llegar al poder convocó una reunión del Politburó en Zhongnanhai, el centro del poder en China, una parte de la Ciudad Prohibida de Pekín que, desde los tiempos de Mao, los altos dirigentes del Partido segregaron del resto del palacio imperial para instalar allí sus despachos y sus residencias. James Miles ha señalado que en esa reunión Xi advirtió de que la corrupción podía «acabar destruyendo el Partido y el país». Era fundamental acabar con ella. No escaseaban los casos de hombres de negocios que sobornaban a miembros del Partido y a funcionarios públicos y obtenían de manera irregular licencias, concesiones, contratos públicos, tierras o créditos a tipos de interés favorables.

			No hace mucho apareció un libro, Red Roulette, que explica los mecanismos de corrupción que permitieron amasar una fortuna a Zhang Peili, la mujer de Wen Jiabao. Wen fue primer ministro entre 2003 y 2013, durante la presidencia de Hu Jintao. El autor, Desmond Shum, había participado en la trama trabajando a las órdenes de Zhang junto con su mujer Whitney. Shum se había separado de ella y se encontraba en el extranjero; pero, cuando la publicación del libro era inminente, Whitney fue detenida y le llamó por teléfono a Londres para pedirle que no lo publicara. Shum lo publicó de todas formas, y Whitney desapareció durante años en una prisión china. Red Roulette describe un mundo en el que personas conectadas con las altas esferas del Partido utilizan información confidencial y contactos privilegiados para hacer negocios millonarios con empresarios privados, sobre todo del sector inmobiliario. La impresión que transmiten sus páginas es que los hechos que relata no constituyen un caso aislado. Cerca de la Embajada española en Pekín se levantan algunos de los edificios construidos por la trama descrita en Red Roulette.

			Xi lanzó una amplia campaña contra la corrupción en la que se investigó a los miembros del Partido y del Consejo de Estado, los gobiernos locales, las fuerzas armadas, las empresas públicas y todos los niveles de la administración. Se prohibieron prácticas ya establecidas, como los grandes banquetes que se presentaban como comidas de trabajo, beber alcohol en horas de oficina, recibir regalos costosos —la cifra de negocio de la industria del lujo en China experimentó una sensible caída— o incluso que los miembros del Partido jugaran al golf. El golf está mal visto en el Partido, que lo denomina el «opio verde». En Asia no es raro que en un partido de golf se acuerden negocios importantes. En el PCCh se piensa que algunos de sus miembros fueron corrompidos durante un partido de golf. Los empresarios invitaban a los funcionarios a jugar, les pagaban viajes a campos de golf en lugares exóticos o tarifas de inscripción en clubes muy exclusivos. Además, el golf se considera en China un deporte de ricos, y el Partido cree que sus miembros no deben ser percibidos como ricos, sino como parte del pueblo.

			La campaña anticorrupción fue muy extensa y continúa hoy. Yuen Yuen Ang estima que en 2018 un millón y medio de funcionarios habían sido sancionados. Entre ellos los había de nivel medio y bajo, y otros de un nivel muy alto. Moscas y tigres, respectivamente, como los denominó el propio Xi. Desde entonces la corrupción no ha desaparecido —tampoco en sectores clave como las fuerzas armadas—, pero se ha reducido notablemente.

			La campaña de Xi contra la corrupción fue muy popular entre la población y lo reforzó políticamente. Con ella hizo notar su impronta desde el primer momento, marcando la diferencia con la época de su antecesor, Hu Jintao. En muchos aspectos, el mandato de Xi ha supuesto una crítica implícita al de Hu y a todo lo que representa. Las diferencias entre ambos quedaron expuestas a la luz pública con la expulsión de Hu de la sala del Gran Palacio del Pueblo durante el XX Congreso del PCCh en octubre de 2022. En su discurso inaugural del Congreso, Xi había alabado algunas reformas de la década de Hu, pero criticó que en ella «con demasiada frecuencia [...] se ignoraban las leyes» y había «patrones de pensamiento erróneos, como el culto al dinero, el hedonismo, el egocentrismo y el nihilismo».

			En su batalla contra la corrupción, Xi encarceló a muchos corruptos, pero de la misma tacada se deshizo de algunos enemigos políticos. El más prominente de ellos fue Bo Xilai, miembro del Politburó y estrella en ascenso de la política china. Igual que Xi, Bo era un «principito», el hijo de un dirigente comunista histórico, acostumbrado como él a vivir en medio de los privilegios reservados a las familias de los altos cargos del PCCh. Bo era un político hábil, con una gran capacidad de comunicación. Como secretario general del Partido en la provincia de Chongqing ganó popularidad luchando contra las mafias y construyendo viviendas para los sectores más desfavorecidos. Su forma de hacer política incluía toques populistas, como revivir las canciones revolucionarias de la época de Mao o criticar a los nuevos millonarios y las desigualdades provocadas por las reformas económicas. Lo arrestaron después de que su mujer fuera acusada de asesinar a un hombre de negocios británico y de que su jefe de policía tratara de refugiarse en un consulado de Estados Unidos. Xi hizo detener a Zhou Yangkang, aliado político de Bo y miembro del Comité Permanente del Politburó, el sanctasanctórum del poder dentro del PCCh. Como secretario de la Comisión Central Política y de Asuntos Legales, Zhou había tenido bajo su control todo el aparato de seguridad del Estado, los servicios de inteligencia y los tribunales de justicia.

			Xi trató igualmente de corregir las fuertes desigualdades que habían aparecido después de décadas de crecimiento económico desenfrenado. Afectaban especialmente a las zonas rurales, muy desfavorecidas en relación con las ciudades, a pesar de los programas lanzados durante los años de Jiang Zemin y Hu Jintao para intentar corregir esa situación. Una de sus manifestaciones es el gran número de emigrantes irregulares, que el China Labour Bulletin estima en unos doscientos millones de personas, aproximadamente la mitad de todos los que han emigrado del campo a las ciudades. Son trabajadores que carecen del hukou, el permiso de residencia en la ciudad donde viven, y se ven condenados a trabajar en condiciones de marginalidad, con sueldos muy bajos y sin acceso a servicios sociales como la sanidad, la vivienda o la educación para sus hijos.

			Existe en China un serio problema de desigualdad entre campo y ciudad, entre las diferentes regiones y entre los distintos sectores económicos. Su índice Gini era en 2023 del 35,7 (el de España era del 31,5, y el de Dinamarca del 28,2). Los dirigentes del Partido son conscientes de que este nivel de desigualdad no es congruente con el hecho de que China esté gobernada por un Partido que se denomina comunista. Como en el caso de la corrupción, temen que ello afecte a la imagen del Partido ante la población.

			Para luchar contra la desigualdad, Xi Jinping reforzó las políticas de sus predecesores de desarrollo rural y lucha contra la pobreza. En febrero de 2021 declaró la «victoria total» en la lucha contra la pobreza extrema en China y afirmó que se había logrado sacar de esa situación a 740 millones de personas. Más del 70 por ciento de la reducción de la pobreza en todo el mundo en las últimas décadas corresponde a los esfuerzos realizados en China, cuya contribución fue decisiva para el éxito de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas en el período 2000-2015. La eliminación de la llamada pobreza extrema no significa que en China no exista una proporción significativa de la población con niveles de ingresos muy bajos, pero millones de personas vieron mejorada su situación y tienen al menos un mínimo de subsistencia. Haber sacado de la pobreza a un número tan elevado de personas es un logro importante, más aún en un país en el que siempre han existido grandes diferencias sociales que han ejercido un papel decisivo a lo largo de su historia. Xi presentó estos resultados como una demostración del compromiso del Partido con los intereses reales del pueblo chino y de su eficacia para resolver los grandes problemas nacionales.

			Con el objeto asimismo de combatir la desigualdad, Xi lanzó la política de Prosperidad Compartida. Esta iniciativa, sin embargo, no se ha desarrollado hasta ahora con claridad ni se ha traducido en medidas concretas. El gobierno es consciente de que sus políticas redistributivas no deben dañar al sector privado ni ahuyentar la inversión, especialmente cuando la economía china ha reducido su ritmo de crecimiento. Algunas de las ideas que han circulado hasta ahora no han ido muy lejos, como la petición a las grandes empresas de que incrementen sus donaciones a programas de beneficencia.

			Xi quiso abordar las vulnerabilidades de China en su comercio exterior, particularmente la dependencia comercial china del resto del mundo. Una dependencia que afecta a sus exportaciones, que necesitan mantener su acceso a los mercados de otros países. Y también a sus importaciones de determinados productos, como los de tecnología avanzada, alimentos o materias primas estratégicas. Robin Nibblet subraya que China importa más del 70 por ciento del petróleo o del acero que necesita. En un contexto internacional marcado por una mayor tensión geopolítica con Estados Unidos, que en la primera presidencia de Trump aumentó las tarifas aduaneras a los productos chinos, los dirigentes de Pekín empezaron a dudar de la fiabilidad de los mercados exteriores.

			En 2015 se anunció el Plan Made in China 2025, dirigido a fortalecer la política industrial en sectores de alta tecnología y crear campeones nacionales capaces de aumentar la autosuficiencia en dichos sectores y de exportar a todo el mundo. El objetivo era que nadie pudiera bloquear el crecimiento económico y el progreso tecnológico de China. Esta iniciativa tenía un componente proteccionista, al tiempo que incluía el propósito de invadir con productos chinos los mercados exteriores, por lo que fue muy criticada fuera de sus fronteras.

			En 2020 el Gobierno chino lanzó la política de Circulación Dual con el fin de desarrollar el mercado interno. La idea era que las empresas chinas vendieran más en el mercado local y redujeran su dependencia de las exportaciones. Incluía el objetivo de sustituir importaciones por productos chinos; todo ello sin eliminar totalmente el comercio y las inversiones exteriores, que siguen siendo primordiales para China.

			Los dirigentes chinos justificaron la política de Circulación Dual por la necesidad de defenderse de las medidas comerciales restrictivas aplicadas por Estados Unidos y la Unión Europea. El propio Xi Jinping la justificó como una forma de garantizar que la economía china pudiera seguir funcionando normalmente «en circunstancias extremas». Desde Occidente la han criticado asimismo por sus efectos proteccionistas. Muchos empresarios extranjeros se vieron perjudicados por las campañas destinadas a favorecer la compra de productos chinos, por las medidas dirigidas a reducir el número de expatriados residentes en China o por presiones para que sus empresas se financiaran en yuanes (también denominados renminbis, RMB) y no en dólares.

			Para reducir sus vulnerabilidades exteriores, China ha tratado de multiplicar sus relaciones económicas con países amigos. Sin embargo, sus principales socios comerciales siguen siendo la Unión Europea y Estados Unidos, sin olvidarse de Japón o Corea del Sur.

			La llamada del Partido a la autosuficiencia suponía un golpe de timón significativo, ya que el crecimiento de China se había fundamentado en la internacionalización de sus mercados y la expansión de la globalización. Entre 1985 y 2015, las exportaciones chinas de bienes a Estados Unidos se multiplicaron por 125. Las políticas Made in China 2025 y de Circulación Dual sugieren que, desde el punto de vista de Pekín, la globalización sigue siendo una oportunidad, pero se ha convertido al mismo tiempo en un riesgo. Genera beneficios mutuos y dependencias recíprocas. Es difícil acabar con éstas sin afectar a los primeros. Las previsibles consecuencias de una política orientada hacia la autosuficiencia serán una menor eficiencia económica y unas mayores dificultades para que China alcance el crecimiento de calidad al que aspira.

			En esta misma línea de búsqueda de la autosuficiencia, Xi Jinping redobló la apuesta por la investigación científica, ya iniciada durante el mandato de sus predecesores. Éste se ha convertido en uno de sus objetivos prioritarios. Va dirigido igualmente a que China cuente con industrias militares de última generación que pueda poner al servicio de su proceso de rearme, de modo que sus fuerzas armadas estén en posición de enfrentarse a las de Estados Unidos.

			
			La importancia asignada por Xi Jinping al desarrollo científico está vinculada a su proyecto de desarrollar un modelo de crecimiento de alta calidad. Xi ha reiterado que el crecimiento cualitativo importa más que el meramente cuantitativo, basado en el incremento anual del PIB. Es consciente de que resulta insostenible el modelo económico de los años de Deng, Jiang y Hu, basado en un suministro casi ilimitado de mano de obra barata para construir viviendas e infraestructuras y para inundar los mercados mundiales con productos de bajo precio. Por el declive demográfico de China y por la subida del nivel de vida de su población, que hace más competitivos los salarios en Vietnam, Indonesia o Malasia. Su modelo de crecimiento de alta calidad pretende basarse en la tecnología, la innovación, la mejora de la productividad y el incremento del valor añadido, y se centra en sectores como los vehículos eléctricos, las baterías o los paneles solares.

			Xi Jinping se propuso acabar con los graves daños causados al medioambiente por la política de crecimiento a cualquier precio de las décadas anteriores. Existía un serio problema de contaminación en las ciudades que provocaba graves daños a la salud y frecuentes protestas de la población. Xi empezó a mencionar en sus discursos la necesidad de una coexistencia armoniosa del ser humano y de la naturaleza, citando el proverbio chino que compara las aguas cristalinas y las verdes montañas con cordilleras de oro y plata. Aceleró la transición hacia las energías limpias y aprobó para ello reformas estructurales de amplio alcance. El gobierno central dio instrucciones a las empresas públicas y a las provincias para reducir el consumo de combustibles fósiles e incrementar el de energías renovables, fijando objetivos de eficiencia energética y porcentajes obligatorios de su utilización. China es hoy con gran diferencia el país con la mayor capacidad instalada del mundo de energía solar y eólica y con el mayor volumen de generación de electricidad a partir de ellas. Su despliegue crece a un ritmo muy elevado. Está desarrollando un mercado nacional de emisiones. Tiene el mayor número de vehículos eléctricos del mundo. Ha reforestado grandes áreas de su territorio —su papel en la deforestación de otras zonas del mundo es una cuestión diferente— y ha puesto en práctica grandes proyectos para detener la desertificación en el desierto de Gobi.

			Las energías renovables representan en China el 50 por ciento de la capacidad instalada y aproximadamente un 30 por ciento de la generación de energía, lo cual indica que existen problemas de eficiencia energética y cuellos de botella en el uso de las renovables que exigen soluciones técnicas. Los principales tienen que ver con la flexibilización de la red de distribución eléctrica y la capacidad de almacenaje.

			China sigue siendo el mayor emisor de CO₂ del mundo, con alrededor de un un 27 por ciento del total. Dado ese alto volumen de emisiones, la Unión Europea espera un mayor nivel de ambición de China, que se ha comprometido a alcanzar el pico de emisiones en 2030 y la neutralidad en 2060. La rapidez en el despliegue de las energías renovables permite pensar que ambos objetivos se alcanzarán mucho antes. Aun así, la cuestión es si este ritmo de descarbonización es suficiente, dados el ritmo de avance del calentamiento global y la contribución de China a ese avance. El gobierno seguirá buscando un equilibrio entre reducir sus emisiones y garantizar el suministro energético. El ritmo acelerado de descarbonización contribuyó a la crisis de suministro de energía de 2021, y las autoridades no quieren que esa experiencia se repita. Las autoridades chinas priorizaron entonces la seguridad energética ralentizando la reducción de emisiones y autorizando la construcción de nuevas centrales de carbón. Justifican además su posición alegando que sus emisiones per cápita (7,8 toneladas métricas) están por debajo de las de Estados Unidos (13). La retirada de Trump del Acuerdo de París previsiblemente limitará la presión sobre China para que reduzca sus emisiones. Pero la necesidad de hacerlo —en su caso, en el de Estados Unidos y en el de otros grandes emisores de CO₂— seguirá siendo la misma. Es difícil entender, por ejemplo, que el principal país emisor de CO2 del mundo, responsable de unas emisiones históricas de CO2 similares a las de Europa, se niegue a contribuir a la financiación climática, algo esencial para que los países menos desarrollados puedan hacer frente a este problema.

			Junto a estas políticas correctoras de los desequilibrios provocados por el rápido crecimiento chino, Xi introdujo medidas dirigidas a embellecer las ciudades, ajardinando las avenidas, haciendo cumplir medidas de higiene o instalando baños públicos en muchos lugares, que se mantienen en general impecables. En pocos años las ciudades chinas cambiaron notablemente su aspecto exterior. Estas medidas iban dirigidas a dignificar los espacios públicos y consiguieron que sus habitantes se sintieran orgullosos de las mejoras y las asociaran a las políticas del Partido.

			Todas estas políticas introducidas por Xi Jinping exigían una mayor intervención pública en la economía. Para eliminar la corrupción. Para que las empresas se ajustaran a las nuevas políticas del Partido. Para intentar reducir las desigualdades de renta. Para apoyar el crecimiento de alta calidad. Para limitar las vulnerabilidades exteriores de la economía china. Para subsidiar las actividades de investigación y desarrollo. Para obligar a las empresas a reducir su huella de carbono.

			Las autoridades chinas cuentan con tres instrumentos principales para intervenir en la economía: las empresas públicas (conocidas como SOE por sus siglas en inglés, state owned enterprises), las células del Partido existentes en el seno de las empresas (públicas y privadas) y la planificación llevada a cabo mediante los Planes Quinquenales.

			Estos últimos establecen los objetivos prioritarios del gobierno central y de los gobiernos provinciales y locales coordinándolos entre sí. Se traducen en numerosas actuaciones concretas a todos los niveles de las diferentes administraciones. Esta coor­dinación, junto con la capacidad de planificación a largo plazo —que contrasta con los calendarios políticos mucho más cortos de los sistemas democráticos—, permite a China movilizar de forma sostenida durante largos períodos de tiempo recursos muy importantes para alcanzar determinados objetivos. Xi Jinping ha incidido sobre todo en un enfoque desde arriba hacia abajo. Se ha dado más prioridad a las directrices que proceden de Pekín y menos a la práctica tradicional de dejar libertad a las provincias para que experimenten diversas fórmulas de desarrollo económico e incluso compitan entre sí de forma que al final se pueda elegir la que funciona mejor.

			Las empresas públicas son una herramienta fundamental del Partido para impulsar sus objetivos económicos. Constituyen una correa de transmisión de las prioridades políticas del Partido a la economía real. Son un instrumento esencial de la robusta política industrial que China lleva desarrollando desde hace décadas, y que Xi ha reforzado. El Partido las utiliza para impulsar sus políticas de eliminación de la pobreza o de creación de empleo. Canaliza a través de ellas medidas de estímulo económico, subsidios a empresas en determinados sectores o apoyos a la consolidación de grandes conglomerados como Huawei. El Partido las controla estrechamente y las utiliza para tener una presencia dominante en sectores estratégicos como la energía, el transporte, las tierras raras, la construcción o las finanzas. En todos ellos su presencia es relevante. Las autoridades las apoyan mediante subsidios, ventajas fiscales, compras públicas, ayudas a la investigación, cesión de suelo, marcos regulatorios favorables y medidas proteccionistas frente a la competencia del exterior.

			El sector público supone en la actualidad el 40 por ciento del PIB chino, y su peso ha crecido durante el mandato de Xi Jinping y ha invertido la tendencia de las décadas anteriores. Un estudio de los economistas Tianlei Huang y Nicolas Véron indica que en los mercados de valores el sector privado representaba en 2023 el 42,8 por ciento del valor de las primeras 100 empresas chinas, más de 10 puntos menos de lo que suponía 2 años antes, en 2021. De las 130 entidades chinas incluidas en la lista Fortune Global 500, 75 son estatales.

			En la época de Xi se han creado comités o células del Partido en todas las empresas de cierto tamaño, públicas y privadas. El objetivo principal de estos comités es que las empresas no se desvíen de las líneas políticas marcadas por el PCCh. En el caso de las empresas públicas los comités participan directamente en su gestión y en la toma de decisiones. La Constitución del Partido señala que en ellas sus comités «desempeñarán un papel de liderazgo, marcarán la dirección correcta, mantendrán una visión global, se asegurarán de que se aplican los principios y las políticas del Partido y debatirán y decidirán sobre los asuntos principales de sus empresas».

			En lo que concierne a las empresas privadas, el Partido entiende que deben tomar sus propias decisiones, pero a través de sus comités les transmite sus prioridades y trata de hacer que se ajusten a ellas todo lo posible, asegurándose en cualquier caso de que no actúen de manera contraria. El sector privado tiene un peso significativo en China. Supone el 60 por ciento del PIB, el 50 por ciento de los ingresos fiscales, el 70 por ciento de la innovación tecnológica, el 80 por ciento del empleo urbano y el 90 por ciento de las empresas.

			Los comités del Partido se han creado asimismo en algunas empresas extranjeras, que desean mejorar así su relación con el PCCh. En ocasiones contratan a antiguos militantes del Partido para sus departamentos de relaciones gubernamentales y de comunicación para facilitar su acceso a las autoridades.

			El intervencionismo del Partido se ha extendido igualmente a los mercados financieros. Su objetivo es que los capitales públicos (mediante los llamados fondos de guía) y privados financien sectores prioritarios en áreas donde la competición con Occidente es más intensa, como los semiconductores, la inteligencia artificial, las energías renovables o las industrias de defensa. También se esfuerza por prevenir episodios de inestabilidad financiera.

			Los ejecutivos de las empresas privadas saben que deben llevarse bien con el Partido y que el coste de no hacerlo es muy alto. Si lo hacen recibirán subsidios y otros apoyos similares a los que se conceden a las empresas públicas. Si no lo hacen tendrán que atenerse a las consecuencias. Se trata del tipo de ofertas que no se pueden rechazar. Claudio F. González describe este sistema como un capitalismo clientelista que refleja los valores asiáticos, en el que las grandes empresas se ponen al servicio del gobierno a cambio de protección y ventajas económicas.

			Un ejemplo de la determinación del Partido de meter en cintura a las empresas privadas que no obedecen sus indicaciones fueron las medidas adoptadas a finales de 2020 contra Alibaba. Estas medidas bloquearon la salida a bolsa en Shanghái y Hong Kong de su filial para microcréditos por internet, Ant Group, por un valor estimado en torno a 35.600 millones de euros. El fundador de Alibaba, Jack Ma —propietario del periódico de Hong Kong South China Morning Post—, es un empresario al que le gusta mantener un cierto perfil público. Pocos días antes yo me había encontrado con él en un foro en la isla de Hainan, en el que destacó la importancia del Ant Group y de las nuevas fintech (ʻtecnofinanzas’), y se mostró muy confiado en los beneficios que las pequeñas y medianas empresas podían obtener con esta nueva fórmula de financiación. Explicó que se trataba de créditos que podían concederse en cuestión de minutos, aprovechando los instrumentos de la inteligencia artificial y la inmensa cantidad de datos sobre posibles clientes de los que dispone su empresa. Unos días más tarde, sin embargo, Ma acusó de incompetentes a los reguladores chinos, quienes en su opinión estaban entorpeciendo la operación de Ant Group. El Partido consideró esas declaraciones inaceptables y respondió bloqueando su salida a bolsa, lo que causó pérdidas multimillonarias a la empresa. Ma desapareció de la escena pública durante un largo tiempo. El gobierno impuso poco después un régimen regulatorio mucho más estricto sobre el sector de créditos por internet, forzó una reestructuración de Ant Group e impuso a Alibaba una multa de 18.000 millones de yuanes por violar las leyes antimonopolios. El mensaje era claro: las palabras de Ma habían disgustado al Partido, y el Partido lo había puesto en su sitio, recordándole quién mandaba en China.

			La campaña para meter en cintura a las grandes empresas tecnológicas continuó con Didi y Tencent. En 2021 a Didi se le prohibió durante año y medio que registrara nuevos clientes en su aplicación como castigo por salir a bolsa en Nueva York y estar dispuesta a llevar a Estados Unidos los datos de sus clientes sin el permiso del Partido, que quería retenerlos en China por razones de seguridad. Recibió una multa de 1.155 millones de euros por violar las medidas de seguridad en el uso de los datos. Tencent, propietaria de WeChat, fue multada en 2023 con el equivalente a 394 millones de euros por violar el marco regulatorio de los servicios de pago por internet.

			Un artículo aparecido en esa época en el Diario del Pueblo, el órgano del Partido Comunista de China, subrayaba la necesidad de un «desarrollo ordenado del capital» a fin de impedir su «crecimiento salvaje». La gestión del capital debe «guiar a las compañías y exigirles que obedezcan al liderazgo del Partido», que sirvan a la economía y tengan una «visión amplia del desarrollo de la sociedad», animándolas a que «desempeñen un papel positivo en el desarrollo tecnológico, la vida de la gente y la competición internacional».

			En China, el crecimiento económico es importante. Pero más importante aún es el control del Partido sobre las grandes decisiones económicas.
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